
Estudio de José Miguel Ortega, cronista deportivo de la ciudad de Valladolid 

Portada de la revista “The Albanian”, donde se recoge el interesantísio artículo de “Athleticus” sobre la práctica 
del cricket, el fútbol, el rugby y el balonmano por los serminaristas del Colegio de los Ingleses, de Valladolid.

El colegio de los ingleses, 
de valladolid, pionero del 

deporte en espaNa



Suele ser frecuente que 
los investigadores des-
cubran asuntos impor-

tantes por casualidad. O dicho 
de otra forma, que busquen un 
tema y se encuentren otro tan 
importante, o más, que el que 
inicialmente había impulsado 
la búsqueda.

Eso es lo que me ha ocurrido 
recientemente en el Colegio de 
San Albano, o Real Colegio de 
Nobles Ingleses, pues tal era su 
denominación cuando se ins-
tauró, a finales del siglo XVI, 
bajo la protección de Felipe II, 
un rey vallisoletano, como el 
mencionado colegio que, con 
más de cuatro siglos a cuestas, 
sigue en pie en la calle de Don 
Sancho.

De vez en cuando, y aprove-
chando la generosa ayuda de 

mi buen amigo, el historiador 
Javier Burrieza, que tiene vara 
alta en el mencionado colegio 
de seminaristas católicos in-
gleses, me doy una vuelta por 
allí en busca, por lo general, de 
datos que avalen mi teoría de 
que el fútbol llegó por prime-
ra vez a nuestro país, gracias 
a estos jóvenes con sotana que 
provenían de la Pérfida Albión 
mote hostil que se puso de 
moda en tiempos napoleóni-
cos gracias a un poema titu-
lado: “La Era de los Franceses”, 
del que era autor un diplomá-
tico de origen español llamado 
Agustín Louis Marìe de Ximé-
nez, que animaba a las tropas 
francesas a atacar Inglaterra, 
La Pérfida Albión, en sus pro-
pias aguas.

Bien. Volvamos al tiempo en 
que los seminaristas ingleses 

llegaban a Valladolid para for-
marse en la religión católica, 
ya que en su país, por razones 
obvias, no encontraban facili-
dades para hacerlo. Aparte de 
su fe, traían también los cono-
cimientos de un deporte na-
cido allí, con la fundación del 
primer club de la historia, el 
Sheffiel, en 1857, y sobre todo, 
cuando en la célebre taberna 
londinense de la Freemason, se 
creaba la Football Association, 
que el 23 de octubre de 1863, 
establecía los reglamentos y 
normas de competición del 
juego que iba a desembarcar, 
antes o después, en todos los 
rincones del mundo.

En España se ha dado por 
hecho, como una especia de 
dogma de fe que nadie se ha 
atrevido a discutir durante 
muchos años, que el fútbol lle-

Equipo de fútbol del Colegio de San Albano, a 
finales del siglo XIX. Los seminaristas ingleses 
fueron los primeros que practicaron este 
deporte en España.
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gó a nuestro país gracias a los 
ingenieros británicos que tra-
bajaban en las minas de Rio-
tinto. Y se parte de la fecha de 
1873 como la de la aparición 
oficial del futbol en nuestro 
suelo patrio, aunque la funda-
ción del Riotinto F.C. data de 
1878, incluso dos años más tar-
de que la del Exile Cable Club, 
de Vigo.

“El Faro de Vigo”, uno de 
los más antiguos periódicos 
españoles, publicaba el 10 de 
junio de 1876, una noticia en 
los siguientes términos:

 “Otra vez han venido 
a visitarnos los 
ingleses. ¡Son tan 
amables! Caminan 
como cuatro, pisan 
como seis y beben 
como cincuenta…
Pescan, cazan, 
fuman y juegan a la 
pelota según su uso y 
manera”.

Ese irónico comentario ha 
dado pie a que en Vigo parezca 
lógico pensar que los foráneos 
ingleses que pudieron jugar al 
football a su llegada a Huelva 
en 1873, lo hicieran también 
cuando arribaron al puerto 
vigués en esas mismas fechas, 
para trabajar en la Eastern Te-
legraph Company, que era la 
encargada de la instalación del 
cable submarino.

Pero con bastantes más argu-
mentos que esos, yo sostengo 
que en el Colegio de los Ingle-
ses de Valladolid, también se 
jugaba al fútbol en esas mismas 
fechas, con la única diferencia 
de que la actividad deportiva 
de los seminaristas británicos 
se efectuaba intramuros y no 
trascendía a la luz pública por-
que la prensa vallisoletana de 
entonces lo ignoraba y, por 
tanto, no lo publicaba.

Sin embargo, en esta visita del 
pasado mes de diciembre al 

Colegio de San Albano, proto-
mártir de Inglaterra, cayó en 
mis manos una revista confec-
cionada artesanalmente por 
los propios alumnos, con irre-
prochable caligrafía y escrita 
en el idioma inglés, que no 
solo era su lengua vernácula, 
sino también la de su actividad 
doctrinal, académica y lúdica 
durante los años de su estancia 
en Valladolid.

En dicha revista, titulada “The 
Albanian” y fechada en 1873, 
queda constancia inequívoca 
de que los jóvenes internos 
en dicho colegio, conocían y 
practicaban una serie de de-
portes absolutamente desco-
nocidos por estas latitudes en 
aquel entonces: el cricket, los 
rounders –un juego a base de 
carreras- y el futbol.

En un artículo titulado “On Ga-
mes” y firmado con el seudóni-
mo de Athleticus, un alumno 
mostraba su decepción porque 
el rector del Centro no había 
cumplido con la promesa he-
cha diez meses antes, de habi-
litar en el colegio un espacio 
suficientemente amplio como 
para poder practicar esos de-
portes.

En su reivindicativo comen-
tario, Athelticus no mencio-
na que por entonces, tanto el 
Colegio de los Ingleses, como 
el de los Escoceses, instalado 
en nuestra ciudad desde 1771, 
disponían de fincas tanto en la 
capital como en la provincia, 
utilizadas como huertas, viñas, 
tierras de labranza, ganadería 
y, también, como escenario del 
sano esparcimiento lúdico de-
portivo. Unos en las Eras de los 
Ingleses y en Viana de Cega, y 
otros en Canterac y en Boe-
cillo, jugaban al fútbol, como 
mínimo, desde los tiempos en 
que lo hicieron los ingleses 
que llegaron a trabajar en Rio-
tinto y en Vigo, sino antes, por 
cuanto en los comentarios que 
recoge esa revista de 1873, no 
se habla del fútbol como una 
novedad estrenada aquel año, 
sino de una práctica que era 

habitual desde algún  tiempo 
antes, incidiendo en un dato 

muy revelador: 

“Mientras estábamos 
en la Casa de Campo 
de Viana, tras el estu-
dio nos dedicábamos a 
hablar de futbol”
Hace años, en otra visita al 
archivo del Colegio de San Al-
bano, me encontré con una in-
teresante referencia hacia sus 
vecinos del de San Ambrosio, 
en la que los ingleses recono-
cían las virtudes deportivas de 
los escoceses, a quienes califi-
caban como “asiduos y excelen-
tes deportistas”.

Existe un interesantísimo libro 
de Maurice Taylor, titulado 
“The Scots College in Sapin” y 
fechado en 1875, en el que hay 
muchas referencias a las prác-
ticas deportivas de los alum-
nos del Colegio de los Escoce-
ses en sus fincas de Canterac y 
de Boecillo, con –cito textual-
mente- 

“cricket casi todos los 
días, y un partido de 
foot-ball ocasional 
contra los ingleses, 
que motivó el cese del 
entrenador porque 
el sentimiento era 
demasiado fuerte, 
después de la derrota”.

Además de todas estas refe-
rencias perfectamente datadas 
para justificar la preeminencia 
de Valladolid en la práctica 
del fútbol, existe el argumen-
to bastante lógico de que, mu-
chachos de entre 15 y 23 años, 
hicieran deporte con más fre-
cuencia y solvencia que los 
marineros o los ingenieros 
que además de ser mayores, 
bastante desgaste físico tenían 
con sus respectivas ocupacio-
nes laborales.

Dejemos, pues, el tema del fút-
bol con esa eterna polémica de 
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Subrayado el párrafo del artículo  “On Games” 
en el que se habla de  la práctica del Handball 
en el Colegio de los Ingleses de Valladolid, 
en el año de 1873, medio siglo antes de que 
este deporte se “inventara” en Dinamarca y 
Alemania.
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a qué lugar corresponde el ho-
nor de haber sido el primero en 
España donde se practicó este 
deporte que Mariano de Cavia 
quiso españolizar sin mucho 
éxito con el nombre de balom-
pié, aunque yo sigo convenci-
do, y ahí están los argumentos 
aportados, de que los semina-
ristas ingleses y escoceses de 
los Colegios de San Albano y 
San Ambrosio, respectivamen-
te, dieron patadas a un balón 
antes que los ingenieros de las 
onubenses minas de Riotinto y 
los instaladores del cable sub-
marino en el Atlántico vigués.

Vamos ahora con la primera 
sorpresa, el primer hallazgo no 
buscado con que me encontré 
en el artículo de la revista “The 
Albanian”: el que los futuros 
curas británicos puede que 
también jugasen al rugby en 
aquel Valladolid del siglo XIX, 
según se deduce de un párrafo 
en el que habla de la populari-
dad de que goza el rugby, espe-
cialmente entre los futbolistas, 
cosa nada rara pues ambos de-
portes tuvieron orígenes coin-
cidentes en el tiempo y en los 
conceptos.

El rugby se había inventado en 
1848, cuando los estudiantes 
de una escuela de la ciudad de 
Rugby, se reunieron para dic-
tar las normas de un deporte 
que había tenido germen en 
una especie de fútbol primi-
tivo, cuando uno de los juga-
dores utilizó las manos para 
sacar ventaja sobre los que 
únicamente se servían de los 
pies para avanzar hacia la por-
tería contraria.

El rugby, al igual que el fút-
bol, se expandió por todo el 
mundo gracias a los marinos 
británicos que visitaban los 
países con quienes mantenían 
relaciones comerciales o polí-
ticas, que en tiempos decimo-
nónicos eran colonias del vas-
to Impero Británico: Australia, 
Nueva Zelanda y Sudáfrica, 
por citar tres ejemplos donde 
el rugby es el deporte nacional 
por antonomasia.

En España se cita el año de 
1911 como el de la presenta-
ción en sociedad del rugby, 
en un partido que jugaron en 
La Coruña los tripulantes de 
dos navíos mercantes proce-
dentes de Liverpool y Glou-
cester. Unos meses más tarde, 
en Barcelona, la recién crea-
da sección de rugby del Real 
Club Deportivo Español, hizo 
su debut en un partido contra 
el Patrìe, un equipo formado 
por emigrantes franceses, que 
ganó por 7-0.

Existe otra teoría, aunque sin 
mucha solidez documental, 
que se apoya en el testimonio 
verbal de un antiguo jugador 
del Recreativo de Huelva, que 
decía recordar que en 1906, en 
lo que se llamaba Stadium Ve-
lódromo de la capital onuben-
se, además de fútbol y ciclis-
mo, se practicaba rugby.

A nivel local, en el Colegio 
Nuestra Señora de Lourdes, 
que ha sido pionero en mu-
chos de los deportes de los que 
actualmente los vallisoleta-
nos nos sentimos orgullosos, 
el rugby hizo su presentación 
en un festival gimnástico cele-
brado en la Plaza de Toros, el 
día 28 de mayo de 1925, don-
de además de demostracio-
nes gimnásticas y atléticas de 
los alumnos de los profesores 
de Educación Física, Sivelo y 
Marcos Ordax, se llevaron a 
cabo unos partidos de balon-
cesto y de rugby, que se pre-
sentaba con el curioso nombre 
de “La picuda en el campo”.

El de rugby fue un pequeño 
desastre porque el público no 
entendía las reglas, los jugado-
res carecían de una elemental 
técnica, e incluso el periodis-
ta que hizo la información del 
espectáculo, decía que el par-
tido terminó con el triunfo del 
equipo rojo por 1-0, resultado 
que, obviamente, es imposible 
que se dé en este deporte, en el 
que la rentabilidad mínima de 
una jugada es de 3 puntos.

El baloncesto, en cambio, gus-
tó mucho y terminó con un re-

sultado muy escaso, 5-4, pero 
más verosímil con las reglas de 
este deporte, que se desarrolló, 
tanto en el Colegio como en la 
propia ciudad, mucho más rá-
pidamente que el rugby, aun-
que éste, circunscrito al ám-
bito universitario, disfrutó de 
una segunda exhibición, que 
tuvo lugar en el viejo campo 
del Valladolid, junto a la Pla-
za de Toros, el 17 de abril de 
1932, organizado por la F.U.E., 
el sindicato estudiantil pre-
ponderante entonces.

Protagonizaron aquel partido 
dos equipos madrileños que 
figuraban entre los mejores 
de España: Arquitectura e In-
genieros Industriales. Gana-
ron los arquitectos por 17-9 y 
los espectadores salieron más 
complacidos, pues los jugado-
res eran infinitamente mejores 
que los imberbes alumnos del 
colegio de Lourdes, y al públi-
co se le habían facilitado las 
reglas del juego previamente. 

La Guerra Civil, sin duda, re-
trasó la puesta en marcha del 
rugby local hasta la temporada 
1943-44, cuando la selección 
universitaria de Valladolid, 
integrada principalmente por 
alumnos de Medicina y De-
recho, entre los que estaban 
los históricos Pepe Hurtado 
y Pepe Rojo, compitió en los 
J.U.N. (Juegos Universitarios 
Nacionales) a cuya fase final 
accedería para ocupar un hon-
roso cuarto puesto.

Aún quedaba lejos la apari-
ción por estos lares del padre 
Bernés y la gente que le ayudó 
a crear el club El Salvador, en 
1960, la semilla de la formida-
ble importancia que iba a ad-
quirir el rugby vallisoletano a 
nivel nacional, especialmente 
cuando surgió el otro gran 
club vallisoletano, el V.R.A.C. 
que, por cierto, también tuvo 
su origen en el Colegio de 
Lourdes.

 Tras esta incursión sobre el 
desarrollo rugbístico interna-
cional, nacional y local, vol-
vemos al principio, al hallazgo 
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según el cual, puede que esta 
ciudad haya sido la primera en 
nuestro país donde se practi-
có el juego del balón oval. En 
aquel lejano año de 1873, los 
seminaristas ingleses de Valla-
dolid ya tenían al rugby entre 
sus aficiones deportivas, según 
se recoge en un breve párrafo 
del ya comentado artículo de 
Athleticus en la revista “The 
Albanian”: 

“El rugby goza de una 
gran popularidad 
entre los futbolistas  y 
que, pese a sus reglas 
toscas, tiene muchos 
seguidores”.

No se le cita en otros párra-
fos donde aparecen deportes 
como el cricket o el fútbol y, en 
años posteriores, como el tenis 
y el golf, siempre dentro de la 
segunda mitad del siglo XIX, 
probablemente porque no fue-
ra tan habitual como éstos, 
que necesitan un menor nú-
mero de jugadores. Encontrar 
a 30 jóvenes para formar dos 
equipos, no era tarea sencilla.

Aún así, el hallazgo de que 
el rugby figuraba entre las 
preferencias deportivas del 
alumnado del Colegio de San 
Albano, tal vez enfrentándose 
durante el estío a sus vecinos 
los escoceses, no fue la única 
sorpresa que iba a depararme 
la lectura del artículo de Athle-
ticus, que en un párrafo poste-
rior criticaba que algunos de 
sus compañeros prefirieran 
sentarse junto al fuego para 
jugar al ajedrez o al dominó.

“No digo –señalaba 
el firmante- que leer 
un libro o jugar a 
alguno de estos juegos 
no sea bueno, o que 
no sea divertido, 
pero al menos yo 
les reservaría para 
cuando llegue un 

día lluvioso, cuando 
ya no puedan salir 
fuera por las bajas 
temperaturas, o estén 
cansados de hacerlo 
en el exterior. Por mi 
parte, yo no puedo 
acusar directamente 
a ninguno de mis 
compañeros por 
ser de esa clase de 
personas que rechazan 
participar en ningún 
deporte en público. Es 
una gran frivolidad 
que no seamos 
capaces de tener uno 
o dos juegos al aire 
libre, aparte de los 
que tenemos durante 
el estío”.

Y ahí andaba yo interesado 
en descifrar el significado de 
la historia caligráfica de un 
alumno que estuvo en San 
Albano hace 150 años, cuando 
un poco más adelante me 
topo con una sorpresa mucho 
mayor que la tibia referencia 
al rugby: 

“Mientras que es 
prácticamente 
imposible jugar al 
cricket, a los rounders 
o al futbol, el 
balonmano es el único 
deporte que puede ser 
jugado  correctamente 
durante el invierno”.

¿El balonmano? ¿Pero qué dice 
este chico, si el balonmano 
aún tardaría cincuenta años 
en inventarse…? Vuelvo a leer 
despacio por si hubiera algo 
que no he interpretado correc-
tamente, pero no hay duda: 

“The handball is the 
only game that can by 
played properly”.

Claro y meridano. Handball. 
Balonmano en el idioma de 
Shakespeare. Cierto que los 
griegos habían practicado una 
diversión llamada “El juego de 
Urania”, que consistía en pa-
sarse unos a otros una pelotita 
del tamaño de una manzana 
sin que se cayera al suelo, y 
que los romanos, también an-
tes de Cristo, jugaban a algo 
llamado “Harpasturn”, que el 
célebre médico Claudio Gale-
no recomendaba a sus enfer-
mos como terapia y que, evi-
dentemente, nada tenía que 
ver con el deporte que hoy 
conocemos.

El balonmano moderno, en la 
modalidad de 11 contra 11, na-
ció en 1922, unos dicen que en 
Dinamarca, otros que en Ale-
mania, pero sí se sabe a ciencia 
cierta que fue en este país 
donde se dictaron las primeras 
reglas en 1926 y que dos 
años después, en los Juegos 
Olímpicos de Amsterdam, los 
impulsores del nuevo deporte 
fundaron la Federación Inter-
nacional Amateur de Balon-
mano que propició en un tiem-
po relativamente corto, ocho 
años después, fuera incluido 
en el programa olímpico de los 
Juegos de Berlín 1936.

En España, las primeras no-
ticias sobre balonmano las 
proporcionaron los militares, 
concretamente el Regimien-
to de Alcántara, que en 1928 
ofreció en Barcelona un par-
tido de exhibición considera-
do como la presentación en 
sociedad dentro de nuestro 
país, mientras que en Valla-
dolid el primer partido de este 
deporte tuvo lugar el 2 de fe-
brero de 1940, en el campo de 
la Sociedad Taurina, donde el 
equipo de la Organización Ju-
venil de Madrid derrotó al de 
Valladolid por 4-2, aunque no 
tardaría en llegar el desquite, 
pues la recién fundada Federa-
ción Española organizó en la 
temporada 1941-42 el primer 
campeonato oficial de balón 
a mano disputado en España 
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y que, para orgullo nuestro, 
fue ganado por el equipo del 
S.E.U. de Valladolid, campeón 
de la fase regional y campeón 
invicto también en la fase fi-
nal disputada en Madrid, en la 
que sucesivamente derrotó al 
Frente de Juventudes de Ma-
drid, al Patronato Obrero de 
Palma de Mallorca y al Fren-
te de Juventudes de Murcia, al 
que batió en el partido por el 
título, jugado en el campo de 
la Ferroviaria, por 4 goles a 1.

Benito Sanz de la Rica, Leon-
cio Sánchez, Manuel Casanue-
va, Raimundo Arribas y Anto-
nio Díaz, entre otros, fueron 
los protagonistas de aquella 
singular hazaña.

Y tras esta breve incursión 
histórica sobre el balonmano 
moderno, que no era sino una 
versión del fútbol jugado con 
las manos en lugar de con los 
pies, pero en un campo de fút-
bol, con porterías de fútbol y 
con 11 jugadores por bando, 
como en el fútbol, regresemos 
a la sorprendente palabra en-
contrada en el antañón texto 
caligráfico de nuestro amigo 
Athleticus, que tan enfadado 
estaba con el rector del Cole-
gio-Seminario de los Ingleses, 
por no haber habilitado dentro 
de él un espacio para poder 
practicar aquellos deportes 
que al menos a él, le gustaban 
especialmente: el cricket, los 
rounders, el futbol y, más de 
cuando en cuando, el rugby.

Como remedio para sus ansias 
de hacer ejercicio físico duran-
te los meses de otoño e invier-
no, cuando no se iba a las Eras 
de los Ingleses, que ocupaban 
un vasto terreno entre los ba-
rrios de Vadillos y Pilarica, o al 
pabellón veraniego de Viana, 
Athleticus nos descubre algo 
que cambia los orígenes de un 
deporte tan extraordinaria-
mente popular como el balon-
mano. Lo raro, lo sorprenden-
te, no es que aquellos jóvenes 
seminaristas católicos se afi-
cionaran a un juego tan diná-
mico, sino que lo llamaran así, 

inequívocamente, HAND-BA-
LL, cuando aún faltaba medio 
siglo para que se inventara 
oficialmente un juego con ese 
mismo nombre.

Por supuesto que el balonma-
no que practicaban los alum-
nos del Colegio de Nobles In-
gleses no sería exactamente 
igual al que se iba a empezar 
a jugar en Dinamarca, Alema-
nia, Austria y Suecia, en los fe-
lices años 20 del siglo pasado, 
pero tengo la impresión de que 
se le parecería bastante porque 
el nombre, idéntico, deja meri-
dianamente claro que es un de-
porte que se juega con las ma-
nos y, teniendo en cuenta los 
orígenes británico del futbol y 
de los seminaristas de San Al-
bano, es más que probable que 
aquel balonmano se pareciese 
al futbol en sus conceptos ge-
nerales, excepción hecha de 
que se practicase con las ma-
nos en vez de con los pies. 

Un dato más que refuerza esta 
teoría. En una descripción de 
las dependencias del Centro 
fechada en 1875, que incluí en 
mi libro “Románticos Sports-
man. Historia del Deporte Va-
llisoletano en el siglo XIX”, se 
dice que había un pequeño 
frontón en el que podían prac-
ticarse juegos, sin especificar 
cuáles. Parece razonable que 
uno de esos juegos fuese el 
balonmano, pero por las redu-
cidas dimensiones del frontón, 
difícilmente podría acoger a 
dos equipos de once jugado-
res, y en cambio sí cabrían dos 
equipos de siete jugadores, 
que es como se jugó a partir de 
1954 en el primer Campeonato 
del Mundo, y de 1972, cuando 
el balonmano en sala partici-
pó en los Juegos Olímpicos de 
Múnich.

El pequeño frontón ya no exis-
te, pues fue sustituido por un 
polideportivo donde los se-
minaristas ingleses de hoy en 
día, pueden practicar no solo 
el balonmano, sino también 
el baloncesto y al futbol sala a 
cubierto, algo que éstos deben 

agradecer en parte a las quejas 
al rector que uno de sus ante-
cesores, bajo el seudónimo de 
Athleticus, dejó plasmadas en 
las páginas de la revista “The 
Albanian”, la fuente que nos 
ha proporcionado estos im-
portantes descubrimientos.

En resumen, queda documen-
talmente probado que, gracias 
a los seminaristas católicos 
del Colegio de San Albano y, 
probablemente sus vecinos del 
Colegio de San Ambrosio, que 
se trasladaron a Salamanca en 
1988, Valladolid fue la primera 
ciudad española donde se jugó 
al cricket, deporte de origen 
británico que además de en las 
Islas ha calado en lugares leja-
nos, como la India, pero no en 
España, y sobre todo, deportes 
mucho más afines a nosotros, 
como el fútbol, el rugby y el 
balonmano, dándose la insóli-
ta circunstancia de que en este 
último caso, se adelantaron  
exactamente 49 años a la fecha 
de la creación oficial de este 
juego en el que España es una 
primerísima potencia mundial.

Lo bueno, lo apasionante de la 
historia es que nunca se pue-
de dar por cerrada y que los 
dogmas solo afectan a las reli-
giones. La tarea investigadora 
se encuentra a veces recom-
pensada con estas sorpresas 
y satisfacciones para quienes 
echan –echamos- tiempo y ga-
nas buscando en esos pozos de 
la verdad que son los archivos 
y bibliotecas.

Yo, por obligación moral con 
el título de Cronista que me 
otorgó el Ayuntamiento, y por 
mi condición de vallisoletano 
comprometido con su ciudad, 
estoy dispuesto a seguir bus-
cando nuevos datos sobre los 
orígenes del deporte y también 
para rendir el homenaje que 
merece este centro tan enrai-
zado en Valladolid, como es el 
Colegio de San Albano, en el 
viejo y entrañable caserón de 
la calle de Don Sancho.
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Fachada del Colegio de San Albano, en la vallisoletana calle de Don Sancho, desde hace más de cuatro siglos. 
Además de seminaristas católicos, sus alumnos fueron grandes deportistas.


